
8 Boletín óel Instituto Provincial óe Higiene óe Almería

Por e l  Dr. CAMPOY IBANEZ

Los últimos tiempos, que en el tumulto enorme 
de sus días han resuelto, desterrándolos como 
inútiles, con un solo gesto de indiferencia y de 
frialdad, multitud de problemas humanos y plan
teado otros, orientando a los hombres del siglo 
en un sentido único económico, han traído tam
bién, como fatal y lógica reacción, un movi
miento en contra de los sociólogos, de ios filó 
sofos y de los pensadores. Erente a la ola arro
lladora de todo aquello que solo representa la 
parte materia; de ¡a i. :oa, uouíb; »̂ ¡v o«, 
adentraron en las fincas disecciones anímicas y 
psíquicas, han querido oponer valores espiritua
les indudables e inconmovibles. Pero los tiem
pos eran otros y se hacia necesaria una revisión 
de estos valores íuüdámei.iaícs, un esios gran
des conceptos sociales de la Humanidad, fran
camente espirituales, aunque, como es natural, 
el hombre, siempre, por su condición constituti
va, tienda a verlos y a estudiarlos en una rela
ción más o menos estrecha con ei desenvolvi
miento material de la vida Roto e! eslabón en la 
gran guerra, ¡interrumpida la cadena y cortado 
el camino, el hombre hace desfilar por el campo 
de su microscopio social estos grandes concep
tos que, firmes todos en los primeros tiempos, 
se han robustecido unos por la experiencia de 
sus necesidades y otros debilitado en la impo
tencia de su inutilidad Se ha hablado de con
ceptos sentimentales, se ha hablado del espíritu, 
se ha hablado de los grandes móviles capaces 
de levantar un pueblo y llevarlo ai dolor, al sa
crificio y a ia -naerle; se ha hablado y se ha rec
tificado de muchas cosas; se han olvidado otras

o ai menos, en esta revisión no se les ha dado 
el lugar que corresponde a su necesidad. Y, en 
primei término, la »alud pública No ya la salud 
pública en la idea egoísta del hombre preocupa
do por su propia integridad fisiológica, que aun 
egoísta es de un noble egoísmo, sino aquella 
otra general que encierra la fuerza portentosa de 
la raza, que lleva en sus entrañas el germen de 
toda posibilidad de avance en e! camino, y la 
firme actitud del hombre frente a los obstáculos; 
fuerza maravillosa y única que sostiene en sus 
manos esta vida, único bien también que se nos 
dió al nacer y único que poseeremos por encima 
de las vicisitudes y de los accidentes, hastj que 
llegue ese momento último en que se abra «una 
grieta que separe las dos vidas y la innumerable 
Lindad que constituimos prorrumpa en gritos de 
angustia y de horror apelotonándose a las puer
tas de ¡a muerte». Salud pública olvidada de to
dos, desatendida de los sanos, preterida por los 
propios enfermos, que necesita de los empujo
nes de Li moda ydra ser escuchada y que, sien
do el más firme sostén de la felicidad humana, 
sin el cual no es posible una integridad física ni 
una sonrisa en el corazón, es abandonada y 
arrollada por otras cosas de un valor inferior, 
de un valor que, en definitiva, desaparece en 
una anulación absoluta, frente a ella que es úni
ca y fundamentalmente necesaria, porque encie
rra casi todos los otros valores de la vida y es 
camino que lleva a los restantes Mal general, 
universal olvido, éste de la salud púbica, pide 
y necesita una formal y seria rectificación en to
do el mundo, ya que sólo se da un valor relati
vo a su concepto, cuando el problema plantea
do por una gran epidemia se anuncia, entre un 
clamor teatrai y acompañado de bambalinas y 
de decoraciones. Nos detenemos a ineditar y a 
obrar en este sentido de la salud pública, cuan-
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